
El caaiillo y ¡a igiesia 
de Púbol prc-sidirvdo 
el vuelco poblado naci­
do cr su alrededor. 

PUBOL 
iii 

por Jaime MARQUES CASANOVAS 

Descripción 

Púbol es un pueblo de 145 habitantes, situa­
do en la comarca del Bajo Ampurdán, y pertene­
ce al municipio de La Pera y, con él, al partido 
¡udicial de La Bisbal y a la provincia de Gerona. 

Constituye una parroquia de cuarta catego­
ría, incluida en el arciprestazgo llamado actual­
mente Empordanet, creado en el año 1970 por 
el obispo Narciso Jubany. Anteriormente perte­
necía al arciprestazgo de La Bisbal y originaria­
mente al Arcedianato de Gerona. 

Los límites del pueblo son al Norte La Pera, 
al Este Rupia, al Sur MoneUs y al Oeste Madre-
manya. 

Se llega fácilmente al pueblo en vehículo 
automóvil mediante la carretera que por La Pera 
se une a la de Gerona a Palamós, C.255. La esta­
ción más próxima es la de Fla^á, de la cual dista 
5 Kms. Se halla a un Km. de La Pera, a 18 Km. 
de Gerona y a 9 Km. de La Bisbal. 

La alt itud del pueblo es de 240 metros sobre 
el nivel del mar. Su posición es la de 6'43'' longi­
tud y 42'' latitud con relación al meridiano de 
Madrid. 

Su superficie está regada por un arroyo que 
nace en la sierra de Millas, atraviesa el término 
de Púbol y pasando por La Pera y Flagá desem­
boca en el río Ter. 

El núcleo poblado se asienta en una hondo­
nada rodeada de colinas en la margen derecha 
de la «riera», de cuyo caudal se surte de agua 
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para ei r iego de sus huertas, para el lavadero 
púb l ico y para los demás servicios adecuados. 

Existen unos diez mansos d iseminados por el 
t é rm ino cuyos habitantes acuden a éste para las 
provis iones o rd inar ias y a los mercados de La 
Bisbal y de Gerona y Torroel la de Mon tg r í para 
las transacciones más cuant iosas. 

El pueblo se comunica con Madremanya y 
Monells mediante caminos de her radura , que si 
b ien hoy son poco menos que impract icab les , en 
o t r o t iempo fueron m u y concur r idos , el p r i m e r o 
para enlazar con los pueblos de la comarca de 
La Selva a través de las Gabarras y el segundo 
para acudi r al mercado de Monells cuando éste 
era f loreciente. 

El terreno que c i rcunda al pueblo es muy 
quebrado ; cu l t i vado enteramente en su lado Nor­
te y p redominan temente bosque hacia el Sur. 
Así, pues, su riqueza es agrícola y fo res ta l . 

Según datos documentales ant iguamente se 
cu l t ivaban el cáñamo y el l ino y en el pueblo se 
ejercía la pequeña indust r ia del te j ido con tela­
res domést icos. 

gente del pueblo a veces pronunc ia este nombre 
en la f o r m a PUGOL o PUGUL impel ida espontá­
neamente por aquella necesidad. 

Quizás por la misma razón de haber sido po­
blado de á lamos se d i o también el nombre de 
PUBOL a un estanque, hoy desecado, que exist ió 
en el pueblo de Ciurana. 

Del m i smo parecer es e! e t imologis ta An ton io 
Gr iera. 

H is to r ia 

Es obv io que desde remotas edades el hom­
bre ha pasado por los parajes que después cons­
t i tuyeron el t é rm ino de la baronía de Púbol y 
hoy persisten en el t é r m i n o de la par roqu ia del 
m i smo nombre . No obstante, carecemos de no t i ­
cias concretas y de vestigios de su estancia en 
el m ismo. Ni la topon im ia ni la observación de 
los estratos del ter reno ni los hallazgos casuales 
de utensi l ios, de cerámica, de v i d r i o o de mone­
das nos han prestado ayuda en nuestras inves­
t igaciones, 

Etimología 

La s i tuación r ibereña del a r royo que atravie­
sa el pueblo ha cond ic ionado su carácter y su 
nombre . 

Jun to a los arroyos y en los valles húmedos 
de nuestras comarcas crece espontáneamente un 
árbol de la fami l i a de las salicáceas, l lamado 
chopo, en lat ín populus y en vernáculo poli po-
llanc y pollancre. Esa especie abunda todavía hoy 
en los alrededores del pueblo, a pesar de haber­
se aprovechado las ori l las del a r royo para el cul ­
t ivo y haberse hecho plantaciones de otras va­
riedades del á lamo de c rec im ien to más ráp ido y 
de explotac ión más rentable. El chopo ant igua­
mente era muy est imado tan to para los rúst icos 
muebles de gran durac ión como para la techum­
bre de las casas. 

Las grafías más ant iguas en que aparece el 
n o m b r e de Púbol son PUBOL, en 1017; PUBALO 
en 1096; PUBAL, en 1021 , 1065, 1095 y 1163 
PUBEL, en 1118, 1162, 1241 y todavía en 1540 
PUBELO, en el s. X IV ; PUBULO, en 1241 ; PUBUL, 
en 1329; PUGOLS, en 1251 , v POUL, en el siglo 
quince. 

La f o rma más correcta es precisamente la 
más ant igua: PUBOL; pero cabe adver t i r que 
ésta se ident i f ica con la de PUBUL y aún con las 
de PUBAL y PUBEL, dado que la gente de nues­
tras comarcas p ronunc ia las oes muy cerradas y 
equivalen a U, y las aes y es oscuras equivalen 
ent re sí. El cambio de la segunda P de la palabra 
POPULUS por B es cor r ien te en la topon imia y 
se just i f ica por la conveniencia de var iar el so­
n ido en dos sílabas consecut ivas. Todavía hoy la 

Puerta dovelada de! caatüf.o de Púbol con rcston de 
la barbacana que, ¡a dcfcndUi 
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El primer documento que arroja alguna luz 
sobre el cultivo y habitación en el pueblo data 
del año 1017 y es una bula del papa Benedicto 
VIII dirigida al abad de Bañólas Bonfill, en la 
cual protegió con su autoridad las posesiones de 
su monasterio. 

El documento original se ha perdido; pero 
había copia en el archivo del monasterio de Ba­
ñólas que fue publicada por el erudito Pedro de 
Marca en su famosa Marca Hispánica en París 
en el año ló68. 

La noticia referente a Púbol es muy confusa, 
dado que se citan en grupo los lugares de Ceirá, 
Beviá, Riurans y Púbol y se limita a decir que el 
monasterio de Bañólas tenía en sus términos 
«casas, viñas y tierras cultivas y yermas y unas 
viñas que Sendredo de Aiguaviva había donado 
a San Esteban de Bañólas. 

Es lógico suponer que las viñas en cuestión 
estaban situadas en el término de la población 
citada en últ imo lugar del grupo, o sea Púbol. 

Una cosa es segura; que a principios del si­
glo once, el monasterio de Bañólas había adqui­
rido unas fincas situadas en Púbol y ante los 
ataques a la propiedad eclesiástica propios de 
aquella época, el abad quiso ampararse en la au­
toridad del papa para su defensa. 

Antes del año 1020 la condesa de Barcelona-
Gerona Ermesendis expidió un documento en fa­
vor de la Seo de Gerona, en el cual entre otras 
cosas hizo constar que restituía «la torre de Pú­
bol con su iglesia y todas sus pertenencias». 

Para comprender esa cláusula es preciso ex­
plicar que a lo largo del siglo once los señores 
feudales que habían construido una iglesia en 

sus castillos, pretendían el derecho de cobrar los 
diezmos y demás obvenciones de las mismas, cui­
dando ellos de la designación de los sacerdotes 
que las servían y de su sostenimiento. 

Contra esa pretensión los obispos reclama­
ban el derecho de gobernar y proveer las igle­
sias, incluso las inherentes a los castillos ampa­
rándose en la autoridad del papa y en las dispo­
siciones de los cánones conciliares. 

La condesa Ermesendis, hermana del obispo 
de Gerona Pedro Rotger, dio ejemplo de sumi­
sión a la autoridad eclesiástica con la restitución 
de la iglesia y aun de la torre o castillo de Púbol, 
que acaso su esposo Ramón Borrell había man­
dado construir. 

Ese dato precioso demuestra que poco des­
pués del año mil ya Púbol era un pueblo dotado 
de castillo y de iglesia, aquél para la defensa y 
vigilancia de su término; ésta para el culto a 
Dios y para las tareas de la paz y el fomento de 
la cultura. 

' El documento expedido por la condesa Erme­
sendis fue copiado en el cartulario llamado Llibre 
verd, fol . 186, v.° gracias a cuya copia conoce­
mos el texto de aquella donación. Lamentable­
mente el copista olvidó transcribir la fecha y las 
firmas de la donante y de los testigos, por cuya 
razón ignoramos las circunstancias que lo mo­
tivaron. 

El docto archivero catedralicio Sulpicio Pon-
tich creyó que el documento databa del año 
1021, sin duda porque así fija él la fecha del 
documento que viene a continuación en el Llibre 
Verd, que por venir datado por los reyes de 
Francia, permite variantes e nsu interpretación. 

Fachada Este del 
cantillo de Púbol 
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Piníhfn de La Pera, ca­
beza (!<! municipio per­
teneciente a¡ término 
(le la baronía de Púbol 

La ro tu rac ión de los terrenos yermos y la 
cons t rucc ión de las casas de labor debió de avan­
zar rápidannente, ya que en el año 1052 fue lega­
d o a la Seo un manso s i tuado en el t é r m i n o de 
Púbol. 

Gaucefredo Bastons I 

el menc ionado Berenguer, h i i o de Gaucefredo 
Bastons de Púbol , y Adalets que casó con Si lv io 
LlobeC, señor del castil lo de Cerviá de Ter, -fun­
dadores del monaster io de Santa Mar ía de Cerv iá. 

Estos señores mur ie ron sin sucesión después 
del año 1059, fecha del testamento de Si lv io Llo-
bet , y los señores de Púbol heredaron el feudo 
de Cerviá de Ter. 

En el año 1064 era señor de Púbol un perso­
naje l lamado Berenguer ( h i j o ) de Gaucefredo de 
Bastons. 

Por este dato podemos con je tu ra r que el -fun­
dador del l ina je de los barones de Púbol -fue 
Gaucefredo de Bastons, que debió de v i v i r en la 
p r imera m i t ad del siglo once y que rec ib ió en 
feudo la to r re o casti l lo de Púbol de reciente 
cons t rucc ión . 

Los textos documentales vienen en latín y se 
escribe el apell ido en la f o rma Bastoni o Bastonis 
i nd is t in tamente . Es el geni t ivo de Bastonus o 
Basto, de suerte que l i te ra lmente deberíamos 
t raduc i r l o en s ingular y l lamar a ese personaje 
Gaucefredo de Bastón. No obstante, habiendo 
der ivado pos te r io rmente a la f o r m a Bastons, 
aceptamos esta graí ía cor r ien te ent re los escri­
tores. 

Lógicamente hemos de a d m i t i r la existencia 
de o t r o p rogen i to r más ant iguo que llevaba el 
nombre de Bastonus o Basto, del cual ya era h i j o 
nuestro Gauce-fredo de Bastons I; pero no po­
seyendo constancia alguna documen ta l , o m i t i ­
mos su menc ión . 

Al parecer, de ese fundador del l ina je , Gau­
cefredo Bastons, nacieron tres h i jos : Gaucefre­
d o , que fue canónigo de la Catedral de Gerona; 

Berenguer de Gaucefredo Bastons 

De Berenguer sólo sabemos que fue señor del 
castil lo de Púbol y que vivía en el año 10Ó4. 

Gaucefredo Bastons II 

Yo en el año 1065 f igura como señor de Pú­
bol Gaucefredo Bastons, al que suponemos h i jo 
de Berenguer de Gaucefredo. En esa -fecha esta­
bleció un pacto con los condes de Barcelona Ra­
m ó n Berenguer I y su esposa A lmod is , en v i r t u d 
del cual se obl igaba a serv i r le con veinte caba­
lleros y un guía s iempre que fuera requer ido por 
el conde. Es de creer que los condes de Barce­
lona habían recobrado la posesión del casti l lo, 
cedida por la condesa Ermesendis, a la m i t r a de 
Gerona, 

El feudo del casti l lo de Púbol abarcaba las 
par roqu ias de Púbol , La Pera, Pedrinyá y Caga 
de Peirás. 

El feudo de Cerviá reunía los pueblos de Cer­
v iá , Bord i is , Juyá, Mollet y Flagá. 

Así pues, Gaucefredo Bastons, señor del cas­
t i l lo y t é rm ino de Púbol , dev ino señor de todo el 
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llano de Bord i is , a la derecha del Ter, y del de 
Cerviá, s i tuado a la ori l la izquierda del m i smo 
r ío, y cont ro laba el paso desde las poblaciones 
costeras a Gerona por ambas oril las del Ter. Asi 
llegó a ser una potencia económica y m i l i t a r , 
cuyos servicios eran de gran interés para el con­
de soberano de Barcelona-Gerona. Ramón Beren-
guer I lo honró con su amis tad y le asoció en las 
f i rmas de un acto tan impor tan te como la dona­
ción esponsalicia del condado de Gerona hecha 
a su esposa A lmod is . 

Gaucefredo Bastons debió de ser también un 
hombre de leyes puesto que f igura entre los hom­
bres que sancionaron los Usatges de Cataluña en 
el año 1068. 

Su cua l idad de «gran magnate del Bajo Am-
purdán» , que le a t r ibuye justamente el Dr. San­
tiago Sobrequés, se revela también en el hecho 
de f igurar ent re los mejores hombres que Ra­
món Berenguer II de Barcelona d io como rehe­
nes a su hermano Berenguer Ramón en el año 
1080. 

Fue as imismo un hábi l d i p l omá t i co , negocia­
dor de pactos y med iador ent re magnates opues­
tos. Así estableció una concord ia con el obispo 
de Gerona Berenguer Wi f redo en el año 1085 
sobre la percepción de los diezmos de la actual 
par roqu ia de San Juan de Mollet. 

En 1091 f i r m ó también en un documento de 
rest i tuc ión de ciertas retenciones perfudic ia les a 
la Seo de Gerona, hecha por el conde de Ampu -
rias Hugo I I . 

La ú l t ima ci ta documenta l que hemos halla­
do de este barón data del año 1098, pero su ac­
t iv idad debió de prolongarse hasta bien ent rado 
el siglo doce, puesto que su sucesor empieza a 
c i tarse en el año 1118. 

Estuvo casado con una dama llamada Adal -
gardis, la cual vivía todavía en el año 1142 y se 
hallaba ret i rada en el monaster io de Santa Ma­
ría de Cerviá observando la regla de San Beni to. 

Gui l lermo Gaucefredo de Cerviá 

El h i j o heredero de Gaucefredo Bastons de jó 
este apell ido y t o m ó el de Cerviá, cosa razonable 
dado que este feudo era más impor tan te , que el 
de Púbol . Es considerado también como h i jo de 
Gaucefredo Bastons por los h is tor iadores Santia­
go Sobrequés y los autores de «Els Castells ca­
ta lans». Lo consideramos h i j o de Gaucefredo 
Bastons no sólo por la concatenación de los nom­
bres sino también por aparecer el de Gaucefredo 
en geni t ivo la t ino, que suele indicar el nombre 
del padre sobreentendiendo la palabra filius. Es 
pues Gui l le rmo, h i j o de Gaucefredo, de Cerviá. 

. Hemos expuesto en ot ra parte nuestra op i ­
nión sobre el enlace de esta fami l ia de Cerviá 
con la de Llers. Creemos que nuestro Gui l le rmo 
Gaucefredo casó con una dama publlla o here­
dera del feudo de Llers y así acrecentó extraor­
d inar iamente el poderío ya rec ib ido de su padre 
ccn el feudo de Cerviá. 

Según documento fechado en el año 1160 el 
feudo de Llers comprendía honores si tuados en 
Rocabruna, Baget, San Lorenzo de la Muga, Saga-
ró y Llers. 

Existen datos documentales de Gui l lermo 
Gaucefredo desde el año 1118 en que r ind ió ho­
menaje a los condes de Barcelona Ramón Beren­
guer 111 y su esposa Dulcía por los castil los de 
Cerviá y Púbol . 

Iglesia de Pedrini/á dr 
la baronía de Púbol 
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Da dicho matrimonio Cerviá-Llers nacieron 
por lo menos dos hijos: Arnaldo y Mobilia. Es 
probable que sea hijo de los mismos esposos e! 
que después fue abad de Vilabertrán y obispo 
de Gerona Berenguer de Llers. Fue nombrado 
abad de Vilabertrán en 1136 y obispo en 1142, 

Arnaldo tomó el apellido de Llers por ser este 
feudo más importante que el de Cerviá. 

Mobilia casó con Bernardo de Fenollar y por 
ellos prosiguió el linaje de este Ilustre apellido. 

Consta documentalmente que Arnaldo y Mo­
bilia eran hermanos y que Mobilia era hija de 
Guillermo Gaucefredo de Cerviá. Por lo que toca 
a Berenguer de Llers, aparece muy relacionado 

con Arnaldo y viceversa y en 1138 aparecen do­
cumentos en que firman juntos Guillermo Gauce­
fredo, Arnaldo de Llers y Berenguer de Llers. 

Guillermo Gaucefredo de Cerviá muy absor­
bido por el cuidado de empresas de carácter 
general, y poco debió de habitar y administrar 
el castillo de Púbol. 

En su lugar tuvo sin duda un castlán o 
administrador en el cual subenfeudó el casti­
llo y término de Púbol. Es de creer que este 
castlán tomó el nombre o apellido de Púbol y 
originó un linaje del cual hay datos documen­
tales en diversos siglos pero principalmente 
en la época que venimos historiando. 
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Creemos que antes de 1095 fundó este l i ­
naje un va rón l lamado Gui l lermo de Púbal. En 
esa fecha vivía un h i j o suyo l lamado Bonf i l l 
{ h i ¡ o ) de Gui l lermo de Púbal, que rest i tuyó a 
ia Seo una posesión radicada en Llambi l las, 

,De Bonfi l l conocemos dos h i j os : Rog y Ar-
naldo. En el documento que tenemos a la vista 
el nombre Rog, tiene encima un signo de abre­
v iac ión, por lo que el nombre comple to debe 
ser el de Roger. De él hay datos documentales 
ent re 1117 y 1 l ó 2 y sabemos que casó con una 
dama llamada Beatr iz. Consta que estaba en ín­
t ima relación con Gui l lermo de Gaucefredo de 
Cerviá, señor de Púboí, que f i rmaba con él en 
ciertos documentos , y que tenía posesiones en 
Llambi l las, en Seriñá y en las cercanías de San 
M a r t i n de Ampur ias . 

De ese m a t r i m o n i o nacieron seis h i jos , dos 
varones y cuat ro hembras, cuyos nombres fue­
r o n : Gui l le rmo de Púbol , A rna ldo , Estefanía, 
Fresca, Ermesendis y Berenguela. 

El l ina je se conservó, bien que desl igado 
de los señores de Púbol , y de él hemos hallado 
mención en documentos del Arch ivo de la Co­
rona de Aragón. 

Creemos s inceramente que la genealogía de 
los in ic iadores del l inaje baronia l de Púbol es 
la que acabamos de descr ib i r , si bien por la 
oscur idad de los datos obtenidos y por la es­
casez de documentos relat ivos a tan remotas 
fechas, no podemos presentar la con absoluta 
certeza. 

En ar t ículos siguientes ofreceremos el re­
su l tado de nuestras investigaciones tocantes al 
l inaje Llers-Cerviá. 
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